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EL SACREMENTO DE LA EUCARISTÍA (2a PARTE) 3

Por la consagración se realiza la tran- 
substanciación del pan y del vino en el 
Cuerpo y Sangre de Cristo. Bajo las espe­
cies consagradas de pan y vino, Cristo mis­
mo, vivo y glorioso, está presente de mane­
ra verdadera, real y sustancial, con su Cuer­
po, su Sangre, su alma, y su divinidad.

En cuanto sacrificio, la Eucaristía es ofre­
cida también en reparación de los pecados 
de los vivos y los difuntos, y para obtener 
de Dios beneficios espirituales o tempora­
les.

El que quiere recibir a Cristo en la Comu­
nión eucaristica debe hallarse en estado de 
gracia. Si uno tiene conciencia de haber pe­
cado mortaimente no debe acercarse a la 
Eucaristía sin haber recibido previamente la 
absolución en el sacramento de la Peniten­
cia.

La sagrada comunión del Cuerpo y la 
Sangre de Cristo acrecienta la unión del co­
mulgante con el Señor, le perdona los peca­
dos veniales y lo preserva de pecados gra­

ves. Puesto que los lazos de caridad entre 
el comulgante y Cristo son reforzados, la 
recepción de este sacramento fortalece la 
unidad de la Iglesia, Cuerpo místico de 
Cristo.

La iglesia recomienda vivamente a los 
fieles que reciban la sagrada comunión 
cuando participan en la celebración de la 
Eucaristica; y le impone la obligación de 
hacerlo al menos una vez al año.

Puesto que Cristo mismo está presente 
en el Sacramento del Altar, es preciso hon­
rarlo con culto y adoración. “La visita al 
Santísimo Sacramento es una prueba de 
gratitud, un signo de amor y un deber de 
adoración hacia Cristo, 
nuestro Señor”.

Cristo, que pasó de este 
mundo ai Padre, nos da en 
la Eucaristía la prenda de 
la gloria que tendremos 
junto a él: la participación 
en el Santo Sacrificio nos 
identifica con su Corazón, 
sostienen nuestras fuer­
zas a lo largo del peregrinar de nuestra vi­
da, nos hace desear la Vida eterna y nos 
une ya desde ahora a la iglesia del cielo, a 
la Santísima Virgen María y a todos los San­
tos.

Para ampliar más sobre este tema con­
sulta el Catecismo de la Iglesia Católica, nú­
meros del 1322 al 1405, (páginas 371 -  395)
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